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Resumo: La información es la base de todo gobierno. La información guía las decisiones y procesos 
por más cortos o largos que éstos sean, desde aquéllos que determinan la guerra o la paz hasta la 
recolección de residuos. La última década ha sido testigo de una atención sin precedentes a la 
maquinaria de la información en el gobierno -a menudo categorizada como “gobierno electrónico”-; 
la pregunta es si esto es correcto. Las tecnologías de la información y comunicación se han 
promocionado como la solución para todo, desde la rígida arquitectura de gobierno a las tasas de 
caída de participación en las diferentes democracias del mundo. Con demasiada frecuencia la 
atención del gobierno electrónico ha sido en la tecnología, en lo técnicamente posible, y no en los 
flujos de información. Sin embargo, ha devenido trascendente explorar una comprensión más 
profunda del papel de la información, los flujos dentro del gobierno, entre el gobierno y los 
ciudadanos, y, en menor medida, entre los ciudadanos con respecto al gobierno. La tecnología sólo 
puede hacer que ciertos tipos de flujos de información sean posibles; esto no significa, que ella los 
determine o incluso los produzca. Teniendo en cuenta las tecnologías actuales, la elasticidad de las 
instituciones humanas y la cognición son mucho menores que la de los bits. El gobierno de la 
información no es otra etapa del gobierno electrónico; sino que se trata de una especie de lente 
conceptual que ofrece una perspectiva complementaria para entender la naturaleza cambiante de 
los gobiernos y su relación con la ciudadanía. 
Palavras-chaves: Governo eletrônico. Informação - papel. Informação - fluxos.  
 
1 Introducción 
Todo gobierno se maneja sustancialmente en base a la adquisición, procesamiento, 
almacenamiento, y decisiones que asume en función de la información.  
Por lo tanto, es de sustancia centrarse en la información gubernamental, los flujos de 
información dentro del gobierno, así como entre el gobierno y los ciudadanos, y en la necesidad de 
permitir que los flujos de información particular sean identificados como el motor fundamental del 
diseño de la organización (MINTZBERG, 1983).  
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El sector privado siempre ha organizado su estructura en torno a las necesidades y 
limitaciones de los flujos de información. El ejército moderno, con su estricto sistema de jerarquía, y 
el aparato burocrático estatal weberiano con su innegable éxito en el siglo XX son ejemplos 
paradigmáticos de los sistemas de organización en torno a los principios de información, en términos 
de cómo los flujos y los sistemas de autoridad están estructurados. 
La capacidad de adquirir y difundir información, así como los elementos para 
controlarlos, a menudo han sido descriptos como una fuente de poder.  
Tan pronto como la sociedad sea capaz de modificar su matriz de industrial a 
informacional, más fuerte y rápida será esta fuente de poder. (CASTELLS, 1999).  
Gobierno de la Información como concepto determina que sea necesario examinar éstos 
flujos, dónde, cuándo y por qué ésta se modifica, y el significado de la interacción entre estos 
cambios y las actividades del sector público. Es importante por tanto, examinar estos flujos de 
información en forma independiente. Por esta razón, las tecnologías de la información y la 
comunicación con frecuencia los modifican, en la medida que es importante no confundir la 
tecnología con el agente a cambiar.  
De hecho, la tecnología facilita a menudo un cambio en los flujos de información, esto 
puede ocurrir incluso en ausencia de cambio tecnológico -por ejemplo, a través de la reorganización 
institucional-. Este cambio también se perfila como el más importante en el sector público, por lo 
que es capturado a través del lente de la información gubernamental. 
Este enfoque en la información más que en la consideración tecnológica también 
asegura que el deslumbramiento por la tecnología y sus potenciales capacidades no es tal, sino que 
considera sus limitaciones, las que sin lugar a dudas son importantes y diferentes de aquel 
procesamiento de la información que es efectivizado por las personas. 
Lo que la tecnología independiente del gobierno de la información reconoce es que las 
tecnologías de la información y comunicación otorgan mayor versatilidad a cómo los flujos de 
información se suceden, entrelazan e interaccionan. De esta forma la plasticidad que éstas permiten 
es muy importante y por tanto facilitan su fluidez. 
La información digital y las redes de comunicación en particular, han pasado por alto 
varias de las premisas para el diseño organizacional en que muchas de las instituciones, incluido el 
gobierno, se han basado tradicionalmente. Sin embargo, en algunas estructuras por el tipo de 
interdependencia existente para con la información y su localización de todas formas es necesario 
volver a los moldes preconcebidos y ejecutados desde siempre. 
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En general, cuando la estructura orgánica y organizacional fue impulsada por la 
presencia de información en un lugar determinado, el imperativo de localización puede ser mucho 
más reducido. 
Ahora bien, la liberación de los flujos de información debe ser progresiva y organizada 
ya que de lo contrario puede socavar los principios jerárquicos establecidos y no siempre la 
horizontalidad es lo recomendado, en mérito a que pueden existir excepciones en el tratamiento de 
la información que deben ser respetadas dado por ejemplo su origen legal o reglamentario. 
No es casualidad que la disponibilidad de las nuevas tecnologías se produce en el mismo 
momento que las convocatorias de gobernanza en red, que consiste nada menos que, en mover las 
funciones en el exterior del gobierno y fuera de la jerarquía dentro del gobierno.   
Esto refleja la posibilidad de pasar de una base piramidal, a base de estructuras – 
muchas veces anquilosadas -, a una más descentralizada y en red, en términos de los flujos de 
información, que se traducen en sistemas.  
Términos tales como “empresa horizontal'' o “empresa de la red'' se han propuesto  
(CASTELLS, 1998) como mecanismos para que la organización de las unidades pueda centrarse al 
menos en parte, en el procesamiento de la información, así como el gobierno en su conjunto, 
pretendiendo la optimización de las posibilidades de transformación.  
Hablar de gobierno de la información implica analizar este proceso de transformación 
mediante el examen de los flujos de información. 
Actualmente puede haber una tendencia general para transformar estructuras 
jerárquicas en red, en estructuras de tipo más horizontal, aunque esta tendencia puede ser más 
fuerte en el sector privado impulsada por la maximización del beneficio y las presiones de aumento 
de la eficiencia. No es inevitable, sin embargo, que todas o la mayoría de las organizaciones 
pretendan que el cambio sea en esta dirección.  
Indudablemente la tecnología permite la flexibilidad de los flujos de información por lo 
que es necesario tener presente que el desarrollo de estructuras orgánicas en solo una dirección 
particular no es lo deseable y además, el hecho de que la tecnología puede facilitar el cambio, es 
fundamental. Sin embargo, la decisión de descentralizar y recentralizar es de orden político, basado 
en las preferencias, los valores y los recursos disponibles; no son decisiones dictadas por la 
tecnología. Asimismo, es importante tener en cuenta la utilidad del concepto de información 
gubernamental, a partir de los flujos de información. 
La información también fluye entre el gobierno y los ciudadanos. Las redes digitales 
pueden cambiar el tipo, la cantidad y la facilidad en que la información gubernamental es accesible a 
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los ciudadanos, y viceversa. Esto tiene significativas consecuencias para el equilibrio no sólo entre el 
individuo y el Estado, sino también entre el gobierno y la sociedad en su conjunto. El objetivo del 
gobierno de la información radica en brindar ayuda a los efectos de colocar estos cambios en el foco 
adecuado.  
Por otra parte se argumenta que los defensores del gobierno electrónico se han 
centrado demasiado en las ganancias pecuniarias, fácilmente identificables para el sector público y 
para los ciudadanos mediante la instrumentación de las transacciones en línea con el gobierno. Esto 
no permite visualizar con claridad lo que puede determinarse son amplios beneficios para los 
ciudadanos, especialmente debido a las modificaciones con posibilidades de mejoramiento de los 
flujos de información lo que indudablemente puede redundar en el mejoramiento de la 
gobernabilidad por un lado y en un mayor crecimiento del sector privado. 
Es fundamental asimismo, avanzar en la centralidad de la libertad de la información 
partiendo de responder a la interrogante de cuáles son las razones por las que el gobierno 
electrónico no logra efectividad en la captación de la dimensión informativa.  
Afirmando el poder y la importancia de los flujos de información, es posible sostener 
que la libertad de información constituye un complemento necesario a la prestación de servicios 
públicos. En perspectiva de análisis histórico de la información, la legislación vigente vinculada con el 
acceso a la información pública en todo el mundo no cumple, en muchos casos, con ciertos 
estándares mínimos que son imprescindibles para garantizar la libertad de información y para con la 
cual el gobierno electrónico tiene mecanismos insustituibles de colaboración. 
Así es que se pone de relieve la necesidad de que las organizaciones de la sociedad civil 
sean fuertes, de forma tal que puedan cumplir con el papel de intermediarias de la información, 
apuntalando al gobierno mediante el desenvolvimiento permanente de solicitudes de acceso a la 
información sobre el accionamiento ejecutado.  
Por otra parte, avanzando en una consideración de tipo democrática, es importante 
tener presente que la democracia deliberativa probablemente nunca será una concreción efectiva.  
Se muestra que para cuestiones específicas, cuidadosamente determinadas la 
deliberación en línea puede funcionar si el papel de la información y su flujo se entienden 
correctamente. Haciendo hincapié en la dimensión interpretativa de la información, el resultado más 
importante de estos procesos es la creación de un repositorio de información de experiencias 
compartidas.  
En la misma línea es necesario examinar la relación entre la movilización política y la 
evolución de los flujos de información pública relevante entre los ciudadanos. Aunque gran parte de 
la retórica de la democracia electrónica sugiere que “las puertas de la política de voz han sido 
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abiertas por los vendavales de la era de la información”, Hindman encuentra que esa opinión no es 
apoyada por los datos. La calidad de la información que se comparte es principalmente elitista y el 
proceso que tiene excelentes fuentes, en elocuente prosa, puede llegar a difundir la información más 
rápido que la prensa organizada. En pocas palabras, la esfera cívica ha sido reconectada, pero no se 
amplió fundamentalmente.   
Robert Behn ha señalado que en el gobierno electrónico convencional los servicios 
disponibles en línea, pueden ser evaluados utilizando el costo-beneficio, efectivizando el análisis en 
forma más dinámica y fácil cuando hay pocos cambios en los flujos de información, o cuando estos 
cambios están bien alineados con las modificaciones en las ganancias o pérdidas monetarias. La 
evaluación, sin embargo, es mucho más difícil cuando los cambios en los flujos de información hacen 
que las ganancias y pérdidas de información no sean fácilmente traducibles en unidades monetarias. 
Es importante además, realizar una suerte de evaluación que complemente el análisis 
costo-beneficio. Además de obtenerse beneficios económicos, los cambios en los flujos de 
información, sugieren la medición de la calidad de información y la adición de cambios en ésta para 
generar un verdadero equilibrio en la evaluación. 
Por otra parte, se visualiza el proceso de evaluación desde una consideración central, 
avanzando desde dentro del sistema (LAZER, 2010) examinando los mecanismos y estructuras que 
pueden ayudar a evaluar la propagación de la información sobre el uso de tecnologías de la 
información y la comunicación en el sector público. Utilizando la teoría de redes, se puede poner de 
relieve el papel que una variedad de organizaciones intergubernamentales desempeñan en la 
conexión de partes distantes, así como facilitar otra forma de información con respecto a los vínculos 
de las tecnologías de la información y el gobierno.  
A partir de lo establecido es importante considerar una suerte de cambio de paradigma, 
modificando el análisis del papel que desempeña la información en el gobierno hacia pensar en los 
retos del gobierno de la información. En particular, es necesario profundizar en tres cuestiones:  
 el equilibrio de intereses individuales y colectivos y el potencial incremento del poder 
informativo del gobierno,  
 el papel que la información desempeña desde el gobierno al permitir la esfera deliberativa 
dentro de la sociedad, y  
 la institucionalidad (en comparación tecnológica) y sus limitaciones en materia de 
reingeniería los flujos de información. 
Por tanto se pretende modificar la concepción de la mayoría de la retórica en materia de 
gobierno electrónico en la medida que se ha centrado en el uso potencial de la información y la 
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comunicación para mejorar la eficiencia, reducir los costos para el gobierno o para mejorar los 
servicios a los ciudadanos.  
El relieve debe ser puesto en la dimensión de la información, centrándose en la 
interacción entre la información, los flujos de información, los intermediarios, los ciudadanos y los 
actores gubernamentales. Entender esta dimensión de la información, ilustrará imprescindiblemente 
las decisiones en la aplicación de las tecnologías y permitirá el desenvolvimiento de políticas 
estructurales que focalicen en los flujos de información aumentando la eficiencia del gobierno y la 
capacidad deliberativas de las instituciones y los ciudadanos.  
 
2 Características del gobierno de la información 
Una modificación en la formulación que debe efectuarse hacia la visualización del 
gobierno, en la lógica que viene de formularse, determina que el gobierno de la información implica 
en forma imprescindible al menos las siguientes dos características (SAARENPÄÄ, 2011).  
 Dependencia directa de la tecnología. Es inviable una concepción de gobierno sin la 
existencia de sistemas de información, repositorios y redes de información y comunicación. 
 Su centralidad se ubica en los flujos de información. El gobierno de la información analiza 
concretamente dónde, cuándo y por qué se modifican los flujos de información y cuál es la 
interacción que se produce entre estos cambios y las funciones, competencias y actividades 
desarrolladas por parte del sector público. De esta forma es preciso tener presente que las 
diferentes redes podrán mutar su tipología, cantidad y facilitación de información del 
gobierno de forma tal de hacerla efectivamente accesible para los ciudadanos. Será 
imprescindible de esta forma que el gobierno de la información reconozca, ponga foco y 
desenvuelva elementos innovadores a los efectos de la comprensión y aprehensión de las 
relaciones internas y externas, - ciudadanos como eje central, pero también funcionarios, 
entidades públicas y sus correspondientes vínculos -. 
 
3 Retos para el cambio organizacional: multinivel de estructuras de información integrados 
Conocido es, y tal como viene de establecerse, internet y las tecnologías de la 
información y la comunicación han revolucionado el potencial para conceptualizar y utilizar la 
información y de esta forma entonces, el diseño y organización de las instituciones y el gobierno, 
mediante un sinfín de propuestas de la más diversa índole.  
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De esta manera los gobiernos – en tanto agentes de cambio – deben aprender y 
aprehender los nuevos paradigmas de la nueva gestión pública, sin olvidar sus ricas historia y 
tradiciones. 
Ahora bien, se está frente a grupos de organizaciones por demás complejos, que 
verifican procesos  entrelazados y con ambientes institucionales que se componen por amplias capas 
sedimentarias de normativa, prácticas y política. 
En todas estas estructuras, efectuar modificaciones es complejo. 
Los individuos son trascendentes y parte de la centralidad de los cambios a efectuar, en 
la medida que funcionan como agentes de confluencia. Es imprescindible mantener su motivación, lo 
que generalmente sucede – a veces por las razones equivocadas o por lo que perciben como sus 
intereses particulares – aunque también se encuentra limitada por sus propias redes de relaciones 
sociales y profesionales y, además, está directamente asociada y hasta guiada por muchos años de 
hábitos, creencias, actitudes y experiencia. 
A partir de estas afirmaciones, la pregunta que es necesario efectuar es por qué razón es 
tan difícil el cambio organizacional y por qué razón – además – en general nadie ha pensado 
seriamente que éste es muy difícil. 
Se considera entonces fundamental analizar las categorías imprescindibles de cambio, 
las que se determinan de la siguiente manera: 
1. Caracterización del proyecto de cambio. 
2. Motivación individual para participar en el cambio organizacional. 
3. Rol de los recursos materiales. 
4. Atributos de organización. 
5. Atributos de las redes. 
6. Atributos institucionales. 
7. Atributos tecnológicos. 
A su vez, es fácilmente comprensible que el cambio organizacional es un tema de 
múltiples facetas y las investigaciones se acercan a él desde los más variados ángulos; sin embargo el 
esquema propuesto, se adecua al contexto gubernamental en el marco del gobierno de la 
información. 
La idea central es el rediseño del gobierno basado fuertemente en que la información 
ejerce una fuerza central sobre los tradicionales límites burocráticos con la finalidad de desarrollar 
redes entre las diferentes organizaciones. 
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Estas redes internas muchas veces son los propios acuerdos interinstitucionales, en 
otras ocasiones se componen de asociaciones de tipo público-privado, y otras tantas, se vinculan con 
acuerdos que incluyen a éstas conjuntamente con organizaciones de la sociedad civil. 
Por tanto, el desarrollo y la sostenibilidad de tales formas en red es un reto central para 
la organización que se pretenda cambiar. 
A partir de la década de los años noventa, el interés en la colaboración de los gobiernos 
aumentó en relación con este tipo de asociaciones y estos acuerdos parecen implicar una suerte de 
promesa de mejorar la gobernanza. 
Precisamente en 1990, Oliver señaló que mientras que una creciente literatura sobre las 
relaciones interorganizacionales se estaba generando, la fragmentación continuaba. Sin embargo, 
diez años después, los progresos se verificaban en crecimiento exponencial y el interés en la 
colaboración y el desenvolvimiento de redes de cooperación creció hasta que hoy se verifica como 
una realidad insustituible en aras de la construcción de una horizontalidad organizada que al facilitar 
la gobernanza, modifica las anquilosadas estructuras gubernamentales que se pretenden modificar. 
Así es que se entiende que el cambio organizacional sin importar la sustancia y la escala 
es probable que incluya múltiples niveles de análisis. Individuos, proyectos, organizaciones e 
instituciones difieren en sus atributos y las funciones avanzadas que se necesitan de todos y cada 
uno de ellos. 
Asimismo, las lógicas de la competencia de cambio organizacional, los tomadores de 
decisiones en las organizaciones que efectúan cientos de intercambios a diario, los costos 
económicos, humanos y políticos, las estrategias, los objetivos, las métricas y los sistemas de 
incentivos para efectivizar los cambios, en general, no retratan con realismo el entorno 
gubernamental. Por esto es imprescindible mantener una aguda conciencia de las diferencias entre 
el sector público y aquél privado con respecto al cambio organizacional inclusive en los períodos en 
que pareciera que algunos límites se han difuminado. 
 
3.1 Planificación estratégica 
Ketokivi y Castañer han indicado que la participación y la comunicación entre los 
gerentes de nivel medio y superior en los procesos de planificación estratégica reducen las actitudes 
sectoriales y las decisiones que obstaculizan la eficacia organizativa. 
De esta forma, por extensión, la colaboración entre organizaciones requiere de la 
planificación estratégica sostenida en el inicio de la construcción de relaciones con la finalidad de 
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clarificar las metas, desarrollar el entendimiento compartido y la superficie para diferenciar el 
enfoque, la cultura y las percepciones. 
Por tanto, la deliberación inicial y la comunicación pueden funcionar como dispositivos 
de fuerza de integración para promover el cambio organizacional en el gobierno. 
Estos esfuerzos suelen en general tomar la forma de proyecto o iniciativas, siendo una 
cuestión sustancial que se encuentra en la esencia misma del análisis organizacional, la 
determinación de la importancia que este proyecto de modificación efectivamente posee. La 
especificación del mérito y el poder de la importancia intrínseca que éste posea serán factores clave 
para el cambio organizacional. Asimismo es fundamental la especificación de objetivos claros, 
indicadores de desempeño, dado que los proyectos a considerar para el cambio en su conjunto 
deben tener una importancia de tipo superlativo en los gestores públicos y mucho más aún, para el 
público. 
Por lo tanto es imprescindible que el proyecto pueda ser articulado y comunicado en 
términos específicos y los indicadores y medidas de desempeño significativamente desarrolladas. 
Estos últimos de manera alguna pueden sustituir la importancia intrínseca del proyecto ni pueden ser 
desarrollados en ausencia de acuerdos sobre los objetivos y los resultados. 
La interoperabilidad de la infraestructura técnica tiene asimismo, un impacto central en 
el cambio organizacional. 
Ahora bien, es imprescindible considerar también a la cooperación como una 
característica esencial para la ejecución de estos proyectos de cambio, siendo que los tomadores de 
decisiones constantemente verifican inconvenientes precisamente con la colaboración 
interinstitucional. Por tanto es importante la conformación de comités de dirección para la 
identificación crítica de temáticas comunes a desarrollar, para discutir los desafíos, los esfuerzos 
requeridos y comenzar a examinar las similitudes culturales y las diferencias entre las organizaciones 
involucradas en el esfuerzo.  
En esta lógica además, es dable señalar que la determinación de los compromisos 
asumidos en términos de acuerdos de entendimiento es en sí misma un acto de integración y un 
elemento central del proceso de planificación estratégica. Puede parecer que para los responsables 
políticos es más fácil la exteriorización de los compromisos que para los administradores 
gubernamentales negociar una política de integración, es decir el intercambio de información entre 
entidades, pareciera más simple de efectivizar en caso de existir el compromiso jerárquico, sin 
embargo, lo sustancial es el involucramiento colectivo para la ejecución efectiva. 
Por otra parte, la ausencia de articulación para con los funcionarios técnicos y 
administrativos puede generar otro tipo de dificultades asociadas a decisiones políticas de 
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integración que pueden incluso llegar a la subcontratación de servicios, lo que indudablemente 
genera mayores resistencias y dificultades a la hora de la concreción de la integración. 
Además, conocido es que las negociaciones y articulación desde una lógica política 
institucional es de esencia a los efectos de avanzar en la incorporación tecnológica en concreto, dado 
que es la forma correcta de que los nuevos sistemas se ajusten a las decisiones de política pública y 
las necesidades operacionales de gobierno. 
La externalización y la subcontratación pueden parecer más simples en los papeles, pero 
los proyectos de esta envergadura requieren de la pericia y experiencia de los funcionarios técnicos y 
administrativos. 
Indudablemente la clave aquí está constituida por el aprendizaje interactivo a través del 
tiempo y en las posibilidades de los actores de desarrollar confianza lo que conduce a mayor 
flexibilidad y capacidad de adaptación. Por lo tanto la planificación estratégica es no una actividad 
inicial sino que continúa y se desarrolla durante toda la vida del proyecto. 
De esta forma, se concreta el papel fundamental de la colaboración interinstitucional, la 
que indudablemente es un componente crítico del éxito. 
Se trata pues, de un elemento decisivo en los desarrollos de gobierno electrónico si se 
pretende dar profundidad a los cambios internalizados por su intermedio, más allá del simple 
suministro de información y servicios vía internet. El tipo de conocimientos necesarios para formar 
gobierno a través de redes no es una capacidad que pueda contratarse o subcontratarse, sino que se 
necesita de agentes informados del cambio en la estructura del gobierno. Es imprescindible la 
construcción de selección, evaluación, incentivos, formación y sistemas de retención que faciliten la 
aprehensión de los proyectos por los funcionarios, todo lo cual debe estar dirigido hacia la 
colaboración y las habilidades de trabajo en redes, conjuntamente con los programas, técnicos y 
adecuados ámbitos de actuación. 
 
3.2 Capital social e innovación 
El capital social es una condición necesaria aunque no suficiente, facilitador del 
relacionamiento y colaboración público-privada y de un nuevo estilo, más colaborativo de la política 
de innovación. 
Este capital social en su carácter estructural, esto es relaciones entre roles de índole 
formal, promueve la confianza que fomenta la cooperación entre las organizaciones, un antecedente 
a la producción de capital intelectual e innovación. 
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Sabido es que la confianza y la reciprocidad son fundamentales para los acuerdos 
interinstitucionales, siendo conjuntamente con las redes, elementos centrales del capital social. 
De esta forma especialistas como Biedell han afirmado que la confianza es un 
componente clave del éxito de los equipos de colaboración y cuanto más fuerte sean los niveles de 
ésta, más flexible y adaptable serán las posibilidades de búsqueda y consecución del objetivo. 
Indudablemente también a medida que crece la confianza, la capacidad de las personas de trabajar 
más eficazmente entre sí también aumenta. De esta forma puede afirmarse que la confianza 
interorganizacional en las relaciones de intercambio influye en los resultados. Sin embargo, es 
necesario diferenciar también la confianza interpersonal de aquélla interorganizacional. Esta última 
afecta la confianza entre las organizaciones que a su vez tiene una influencia significativa en el 
intercambio relacional. 
Así como los recursos correctos son imprescindibles para que los equipos funcionen 
adecuadamente, también lo son para el desarrollo interorganizacional. 
La mala utilización de la sustitución de capital o el trabajo constituye un desafío para el 
cambio organizativo utilizando la tecnología. Por tanto es menester tener presente que se verifican 
múltiples complejidades. 
En primer lugar las organizaciones deben aprender a utilizar la tecnología. Esto requiere 
de conocimiento humano y de trabajo humano experimentado. Por lo tanto, en el corto plazo es 
difícil reducir y aprender al mismo tiempo. 
En segundo lugar, aunque algunas tareas pueden ser eliminadas, la utilización de 
tecnologías de la información en el gobierno crea muchos otros tipo de trabajo, lo que significa que 
las posiciones deben ser creadas.  
En tercer lugar, los gobiernos cada vez más están obligados a prestar servicios a través 
de múltiples canales: cara a cara, teléfono, correo e internet. Por lo tanto, se enfrentan a las 
complejidades de diseñar, desarrollar, implementar y administrar múltiples canales.  
Así es que estas aparentemente simples razones sumadas a múltiples otras, hacen 
reconocer que la idea de sustituir la mano de obra por tecnología es engañosa y errónea. 
De esta forma se sostiene que conjuntamente con los problemas financieros y técnicos, 
la adecuación de los recursos humanos y la adecuación del personal, son parte de los obstáculos 
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3.3 Disposiciones institucionales, cambio organizacional y cultura 
Las organizaciones gubernamentales no son estructuras formadas simplemente para 
producir resultados de tipo técnico, sino que son instituciones que confieren legitimidad, credibilidad 
y confianza en la sociedad. 
Su estabilidad y resistencia relativa a un cambio rápido surgen del hecho que las 
instituciones representan acuerdos sociales, o acuerdos entre las élites. En cualquier caso, su 
aceptación por la sociedad es una fuente de legitimidad.  
La legitimidad institucional es importante para el mercado basado en la colaboración. 
Así la inserción institucional, las instituciones sociales que permiten la credibilidad, los acuerdos y los 
compromisos promoviendo la cooperación entre las entidades, sumado a la formalidad y el 
incremento de procedimientos formales llevados a un mejor rendimiento y servicio al cliente son de 
esencia en un gran proyecto gubernamental. 
Cuando el apoyo institucional de las asociaciones empresariales y las normas legales es 
fuerte y consistente, un alto nivel de confianza se desarrolla entre los actores clave y lleva al 
desenvolvimiento de colaboración sostenible entre las organizaciones. 
Cohen y Mankin han afirmado que “una cultura preexistente de apoyo puede ayudar a 
sentar las bases para el éxito interorganizacional del proyecto”. (Cohen, 2002) 
Es fundamental entonces abandonar las posturas vinculadas con la cultura de visión de 
túnel en las que el esfuerzo es por mantener la tensión y separación, protegiendo los mandatos y 
procesos establecidos, restringiendo de esta forma el intercambio de información. Estas barreras a 
su vez, pueden ser exacerbadas por la ausencia de incentivos y de una cultura de la innovación que 
no se apoya en esfuerzos creativos a la hora del mejoramiento de los servicios. 
Dado que los valores son la esencia de la cultura organizacional es esencial para avanzar, 
un compromiso con esos valores teniendo como centro el servicio al ciudadano, la confianza, el 
trabajo en equipo, el liderazgo y la rendición de cuentas. 
Los citados autores recomiendan el desarrollo de una cultura de colaboración dentro de 
cada socio de la organización, lo que refuerza el desarrollo de fuertes relaciones de colaboración. 
Argumentan que una organización desarrolla la capacidad para llevar a cabo colaboraciones 
complejas cuando logra avanzar en forma constante y el éxito se verifica en la ejecutividad de los 
proyectos. Esta capacidad se desarrolla cuando todas las partes de la organización se alinean para 
admitir colaboraciones complejas – la estructura, tareas, tecnología, procesos, recompensas y 
prácticas de las personas –. En el núcleo de esta capacidad se encuentra la cultura de la organización. 
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Una cultura que apoya la colaboración es la que equilibra un enfoque de rendimiento con las 
preocupaciones de la ciudadanía. 
 
3.4 Lógicas de cambio 
Los gobiernos son instituciones muy complejas. La misión, las obligaciones y la 
importancia de un gobierno son diferentes de las organizaciones de tipo industrial, comercial, de 
servicios, por lo que no debe perderse esto de vista cuando se determina a los funcionarios a adoptar 
y utilizar modelos de cambio organizacional para una estrategia de desarrollo. 
Por otra parte, los ciudadanos en general no consideran que los cambios se deben 
procesar rápidamente sino que consideran que el debate es imprescindible. Por tanto, el deseo de 
innovación y cambio organizacional requiere de moderación, prudencia y profundidad organizativa. 
Por último, a nivel mundial se verifica una importante presión a favor del cambio 
organizacional a nivel gobierno, el que adopta diferentes formas. En primer lugar, los países cada vez 
más deben ajustarse a las normas y procesos globales, regímenes de comercio mundial, flujos 
financieros, medidas de seguridad, todo lo cual requiere de un mínimo de conformidad con las 
normas establecidas internacionalmente. 
En segundo lugar, la mayoría de los países comparan sus esfuerzos de modernización y 
de reforma con las mejores prácticas que se pueden encontrar en los gobiernos de los países que 
tienden a ser los modelos y los líderes. 
Un enfoque simplista de gobierno electrónico es el que asume que los nuevos usos de la 
tecnología en nuevos formatos organizativos, implicará amplia variedad de beneficios. Sin embargo, 
ésta sumada a los usos de la información, implica complejas decisiones en temas difíciles, tales como 
la necesidad de proteger la privacidad, la seguridad, la complejidad de los grandes sistemas y 
procesos gubernamentales y la preservación de las autonomías administrativa y política. 
Así es que los activistas demócratas pretenden siempre avanzar en las mejores formas de 
asegurar el acceso a la información por parte de los ciudadanos. Pueden pasar por alto otras 
limitaciones de tipo económico e incluso algunos temas de seguridad. 
De esta manera quedará demostrado que los profesionales de las diferentes áreas son 
fundamentales en la interacción, dado que cada uno centra en algunos tipos de reglas sus 
preocupaciones por lo que es muy difícil hablar de reglas generales para la transversalidad de las 
áreas del conocimiento implicado. Comprender que múltiples y variadas son las lógicas de evaluación 
de los problemas y por ende la toma de decisiones es fundamental para entender incluso el cariz 
muchas veces incompatible y contradictorio de las mismas. 
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El énfasis actual en la gestión del rendimiento y la utilización de indicadores pone de 
manifiesto los problemas vinculados con las múltiples lógicas de la gestión pública. Entre éstas se 
verifican aquéllas vinculadas con las imprescindibles determinaciones de tipo democrático como la 
equidad, la justicia y el desarrollo humano sostenible. Las lógicas de la privacidad y la información de 
los sistemas en un entorno digital incluyen los requisitos para el anonimato, las normas relativas al 
acceso y varios desafíos vinculados con las combinaciones de datos y bases de datos. 
Una tercera lógica a considerar se relaciona con la capacidad del sistema y su 
mantenimiento, lo que se centra en cuestiones de eficiencia, interoperabilidad y racionalización de 
los procesos. Viabilidad administrativa es similar en algunos aspectos a viabilidad del sistema, pero 
las nociones actuales de viabilidad administrativa incluyen los problemas de los clientes, así como los 
procedimientos internos y las concreciones de rigor y eficacia. 
Viabilidad política debe asistir al poder y los intereses de las partes interesadas. La lógica 
de la utilización de la tecnología llama la atención sobre los arreglos institucionales que influyen en el 
diseño, desarrollo e implementación de tecnologías de la información en el complejo ambiente 
institucional. 
Por último, la lógica económica influye en las decisiones acerca de los costos del sistema 
y su rentabilidad a partir de sistemas de información digital. 
No debe perderse de vista que la nueva gestión pública se orienta hacia la satisfacción 
del cliente, por lo que las métricas de acceso, velocidad de las transacciones, facilidad de uso son 
centrales. 
Las métricas de ingeniería de flujo de capacidad del sistema, la lógica de gestión se 
incluyen en la capacidad del sistema, la seguridad, la potencia, la velocidad, conjuntamente con toda 
una serie de medidas económicas que buscan reducir los costos y aumentar los beneficios de las 
aplicaciones de gobierno electrónico. 
Ahora bien, el desenvolvimiento de métricas para los programas de gobierno electrónico 
implica una serie de ventajas y desventajas, así como compromisos entre las diferentes medidas 
vinculadas con la eficacia y la competencia. Centrar la atención en un tipo de medida puede ser 
excluyente en lo que hace relación con la atención debida a todos los indicadores, que son 
igualmente importantes. 
Los beneficios económicos de la web basada en información de tipo gubernamental, 
sumado a la prestación de servicios, son muy significativos. El potencial de ahorro de costos que se 
derivan de su aplicación a nivel central, puede medirse en forma significativa y es escalable en la 
medida que las actividades gubernamentales se verifican por centenas. 
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La interoperabilidad puede ser un desafío de mayor envergadura que lo previsto a 
simple vista por la mayoría de los defensores de la incorporación tecnológica al gobierno así como 
por funcionarios públicos que carecen de los conocimientos técnicos necesarios para la evaluación 
efectiva. La penetración de internet en los gobiernos varía mucho en los diferentes niveles de 
gobierno, lo que no es una cuestión menor. 
El gobierno electrónico y el cambio organizacional pueden resultar útiles para ser 
analizados dentro de una lógica marco de política pública gubernamental, en términos de política de 
Estado. Se trata de un gran cambio país y no alcanza con la declaración de la voluntad y la creación 
de agencias y competencias especiales para su desenvolvimiento. 
En definitiva, los retos que se tienen por delante en relación con el cambio 
organizacional en el gobierno no son simplemente de técnica. De hecho las dificultades técnicas son 
relativamente simples. Lo más complejo y difícil son los desafíos relacionados con el Estado virtual, y 
no se trata de aumento de eficiencia y de niveles de servicio. La burocracia y los burócratas han sido 
la fuente de responsabilidad gubernamental, la equidad y la integridad de los procesos. Ahora, las 
formas burocráticas están cambiando, las estructuras, los procesos tienden a ser reestructurados. 
La experiencia de negocios puede informar las operaciones y desarrollo de los sistemas y 
colaborar en otorgar coherencia estratégica en los gobiernos. Sin embargo, los funcionarios públicos 
y la política tendrán que participar en la deliberación para aportar claridad a los problemas de 
gobernabilidad. 
El rol del funcionario público está cambiando, pero sigue siendo fundamental en las 
democracias en la medida que juegan un papel vital en el desenvolvimiento institucional. Estos 
funcionarios públicos –  experientes y profesionales - son esenciales para la concreción de un Estado 
virtual. 
Las tecnologías no son un sustituto para la experiencia y la profesionalidad. 
Ahora bien, el cambio organizacional en el sector público es muy complejo y limitado 
por la política, las políticas y los arreglos institucionales. El servicio público es imprescindible para 
construir gobernanza en red y para sostener el cambio organizacional, por lo que es imprescindible 
exigir contar con los mejores y más brillante de cada Estado. 
 
3.5 Se necesita una red para construir una red 
El paradigma de la información gubernamental se centra en cómo la información fluye a 
través del gobierno. Así es que se entiende pertinente preguntar cuál es el impacto que los flujos de 
información tienen sobre la utilización de la tecnología de la información en el gobierno. 
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El papel de las instituciones, las redes informales, y otros mecanismos de 
difusión de la información son fundamentales para la comprensión de cómo la información y la 
comunicación están integradas en el gobierno porque las tic crean una nueva maleabilidad de los 
flujos de información, lo que plantea importantes retos para el gobierno y sus directivos.  
El cambio de sustento considerando los flujos de información, dada su naturaleza 
constituye un riesgo para cualquier administrador, por dos razones: en primer lugar, existe la 
posibilidad de consecuencias imprevistas, y, en segundo lugar, existen costos involucrados en tratar 
de minimizar lo que es inesperado. 
Un mecanismo fundamental que los individuos utilizan para gestionar la novedad es 
aprender de las experiencias de otros. Las personas aprenden una de otra por múltiples mecanismos 
a través de redes personales, de las organizaciones, a través de los medios de comunicación.  
Las organizaciones intergubernamentales son especialmente importantes en la 
reducción de partes distantes de una comunidad política difusa, así como en la agregación de la 
información, ofreciendo su conocimiento acerca de qué constituye una buena práctica. 
En resumen, se necesita una red humana para procesar la información involucrada en la 
construcción una red electrónica transformadora mediante la utilización de las tic. La aplicación de 
gobierno electrónico implica, en gran parte, una búsqueda de información, soluciones y 
oportunidades. 
Debido a que el gobierno electrónico es un fenómeno global, muchas personas al mismo 
tiempo participan en búsquedas paralelas para hacer frente a problemas similares. De esta forma lo 
adecuado será verificar cómo los individuos que están conectados deben tener un impacto 
importante en el curso del desarrollo del gobierno electrónico a nivel mundial, por lo que es 
fundamental trabajar en lo que se denomina gestión de la novedad. 
Asimismo es sustancial analizar cómo la estructura de una red puede afectar al 
rendimiento del sistema de manera tal de conocer cómo el funcionamiento de las redes puede 
afectar la difusión de la información y cómo se viabiliza la generación de nueva información.  
 
3.6 Gestión de la novedad 
La novedad, en términos tecnológicos, lo nuevo y potencialmente transformador de la 
tecnología es un enorme desafío de gestión por una serie de razones.  
En primer lugar, las nuevas tecnologías suponen la resolución de problemas desafío, en 
la medida que la matriz inicial de opciones es enorme. Lo que existe no es un número finito de viejas 
formas de hacer las cosas, sino un número infinito de posibles nuevas maneras. Esta multitud de 
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posibilidades suele ser olvidado después de que una elección se ha hecho, pero los puntos iniciales 
de la decisión son potencialmente paralizantes. 
La segunda razón por la que la novedad es un desafío es la política pequeña. Si se analiza 
cualquier organización como una amalgama de intereses que compiten por los recursos que existen, 
se llega a un escaso nivel de entendimiento y de comprensión efectiva de lo que ésta significa. La 
reingeniería de flujos de información que perturba el equilibrio, inevitablemente aumenta la 
importancia de algunos sectores, y reduce o incluso elimina la pertinencia de los demás. 
Esta resistencia no es debida a la complejidad de la nueva tecnología, sino que ésta no 
es el gran desafío, por el contrario es relativamente lo más sencillo, ya que lo verdaderamente 
complejo es la gente y la política.  
Las personas van a tener que someterse a un cambio fundamental, un cambio total en 
su tradicional manera de pensar en relación con sus puestos de trabajo y ofrecer un servicio, para 
hacer este trabajo adecuadamente y con parámetros de calidad asociados. 
La tercera razón es que a menudo, aunque no siempre, lo que va de la mano con la 
política, es la cultura. Una organización puede haber estado haciendo las cosas de una manera 
particular por una generación o más. Esas rutinas sirven a nivel simbólico, al igual que las 
necesidades funcionales. Una nueva tecnología puede hacer que ciertas actividades se verifiquen 
obsoletas, y sin embargo, se resista su eliminación debido a su valor simbólico.  
Por último, las nuevas tecnologías pueden ofrecer mejores formas de hacer negocios en 
el largo plazo, pero los costos actuales de transición son importantes en el corto plazo. En el sector 
público, la financiación para nuevos emprendimientos depende de la voluntad política. 
La novedad en el plano individual significa que el individuo - persona u organización – 
participa activamente en la búsqueda de información, soluciones, oportunidades. La novedad en el 
nivel del sistema significa que muchas personas se dedican al mismo tiempo al desenvolvimiento de 
las búsquedas para hacer frente a problemas similares. En cualquier caso al mismo tiempo, no quiere 
decir, necesariamente, independiente.  
En cambio, las búsquedas están entrelazadas, donde los experimentos en un rincón del 
sistema pueden servir de lección para otros rincones del sistema.  
Se define por su enfoque en las relaciones entre los individuos y organizaciones, esto es, 
nodos. Es a través de redes que las personas pueden decidir tanto la privación de la información, y 
como la sobrecarga de ésta. Es a través de relaciones que la información privada se transmite.  
La configuración de estas redes puede tener un impacto importante en el largo plazo 
para el éxito de un sistema. En este caso particular, se define el sistema como la multitud de las 
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entidades del gobierno que toman decisiones en cuanto a la forma de aplicar las tic en el gobierno. 
Por lo tanto, la configuración de las relaciones podría afectar al rendimiento del sistema. 
Los canales proporcionan el conducto de información que fluye a través del sistema; 
también afectan la disponibilidad y la agregación de información en éste.  
 
3.7 Gestión de e-gobierno a través de redes organizacionales 
Es importante la determinación de cómo las redes interpersonales afectan la difusión y 
la agregación de información en relación con el uso de las tic en el gobierno. 
En general los esfuerzos se enfocan en la centralidad de la institucionalidad formal en 
materia de interconexión de personas e información, en lugar de hacerlo en las redes informales, 
debido a que estos mecanismos institucionales ciertamente desempeñan un papel clave en el 
desarrollo de las relaciones interpersonales a través del cual la información se retroalimenta en 
mérito a los flujos de gobierno electrónico.  
Por lo tanto, en relación con los esfuerzos intragubernamentales es importante señalar 
que en la realidad de las grandes organizaciones rara vez coincide la jerarquía ordenada de la 
organización y sus correspondientes “listas de éxito”. Las distintas unidades y subunidades de 
gobierno deben actuar en forma autónoma. Esa autonomía a veces produce ruido debido a la 
duplicación de esfuerzos, pero otras veces también fomenta la innovación. Uno de los efectos 
primarios de las iniciativas de gobierno electrónico es la creación de redes sociales a través de las 
cuales la información sobre innovaciones fluye.  
En sus inicios los proyectos de gobierno electrónico tienden a tener redes más difusas, 
que reflejan las necesidades iniciales de exploración del proyecto. Las redes difusas facilitan un más 
lento proceso deliberativo. En etapas posteriores, estas redes se consolidan, a través de una mayor 
centralización lo que hará que sean mejores en la difusión de la información que las redes 
descentralizadas. Esta centralización refleja, en parte, un grado de convergencia entre los actores y 
aumento de la capacidad de difundir información. 
Las relaciones intragubernamentales también son importantes en la prestación de un 
canal de información del público para con los tomadores de decisiones. 
Por su parte, las organizaciones intergubernamentales son los nodos críticos en la 
difusión del gobierno electrónico, los conocimientos y las prácticas en los distintos niveles. El objetivo 
predominante de estos esfuerzos es apoyar a la administración electrónica en la toma de las 
decisiones a través de una serie de medidas a los efectos de fomentar el intercambio de 
conocimiento, la publicación de informes y documentos de estrategia, y la identificación de las 
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mejores prácticas. Estas organizaciones de redes individuales, permite el aprendizaje a través de las 
organizaciones no gubernamentales. Las organizaciones intergubernamentales funcionan como un 
centro de conexiones en una red de atención. Dependiendo del alcance de la organización, la 
influencia sobre las prácticas reales puede ser sustancial.   
Estas organizaciones son muy importantes para facilitar la difusión de la información 
dentro del universo del e-gobierno. Estas organizaciones sirven como puentes entre las comunidades 
políticas desconectadas. También facilitan, a través de conferencias y otros medios, la aparición de 
las redes peer-to-peer donde los políticos se enfrentan a problemas similares a través de estas 
comunidades. Cada una de estas funciones debe tener un efecto sustancial sobre el flujo de 
información entre los tomadores de decisiones. 
Por último, otro conjunto de actores que juegan un papel crítico en el e-gobierno de la 
red de información son las empresas de consultoría. Éstas tienen una posición distintiva en la red, en 
la que su objetivo es difundir las prácticas de forma simultánea, así como la experiencia que éstas 
producen por lo tanto se mantiene dentro de las empresas, y no necesariamente se extienden desde 
la consultoría a los responsables políticos, y de aquellos encargados de formular políticas a los 
responsables de otras políticas. 
El proceso de difusión de la información producida a partir de las experiencias de 
empresas de consultoría es muy diferente de la de los gobiernos. En primer lugar, 
esas experiencias es probable que se centren en áreas donde el conocimiento producido será 
propiedad de las empresas de consultoría. En segundo lugar, por lo tanto, esta información no se 
propaga fácilmente de gobierno a gobierno. En tercer lugar, las empresas de consultoría tendrán un 
incentivo mucho mayor para difundir información sobre las innovaciones que los gobiernos tendrán 
respecto de las innovaciones. 
Los avances en las tic eliminan muchas de las restricciones en la configuración de los 
flujos de información dentro del gobierno. El infinito número de posibilidades de reconfiguración 
crea su propio conjunto de desafíos para la toma de decisiones de los responsables. Cada 
configuración ofrece su propio cálculo de costos, beneficios, oportunidades y obstáculos. Para 
evaluar incluso una pequeña fracción de las alternativas, por lo tanto, la puesta en común de 
experiencias y conocimientos de los tomadores de decisiones se vuelve crítica.  
Las redes de persona a persona y de institución a institución, se convierten así en 
fundamentales para comprender el desarrollo de la información gubernamental.  
Las configuraciones de red afectan a la difusión y tratamiento de la información general, 
por lo que las instituciones todas, involucradas en la propagación y la agregación de información 
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entre los tomadores de decisiones con respecto al uso de las tic en la información, reconfiguran los 
flujos dentro del gobierno. 
 
4 El papel de las tecnologías en la regulación de la información de gobierno 
Como es conocido, la regulación gubernamental tiene un impacto significativo en la 
sociedad y la economía que afecta al funcionamiento de todas las instituciones públicas y privadas 
que conviven en el iter social.  
En la mayoría de los países desarrollados, los reguladores toman miles de decisiones 
políticas fundamentales cada año que tienen efectos importantes sobre el crecimiento económico, la 
seguridad de las inversiones, los precios al consumidor, la salud y la seguridad, entre otras. Dada su 
omnipresencia e importancia, las decisiones requieren de la información más precisa y la mejor 
opinión que de los expertos se pueda obtener; sin embargo es imprescindible la aplicación de la 
mayor sensatez – no siempre presente – a los efectos de no crear cargas indebidas o efectos 
secundarios no deseados.  
Los tomadores de decisiones necesitan de un conocimiento profundo y exacto de cómo 
efectivizar sus regulaciones ya que las causas subyacen a los problemas regulatorios. 
Por esta razón, a menudo se delega la regulación a las decisiones políticas de las 
entidades especializadas que poseen la experiencia interna y la capacidad para recoger y analizar un 
gran volumen de información. A pesar de la delegación, los expertos son imprescindibles a la hora de 
resolver el problema de la información asociada con la formulación de políticas de reglamentación, 
que a su vez muchas veces generan inconvenientes en términos de evaluación de la legitimidad 
democrática de sus decisiones. 
Estas decisiones regulatorias implican desafíos técnicos complejos, que requieren de 
información especializada y experiencia, así como también con frecuencia implican opciones de 
valores críticos. 
Los académicos y otros observadores han cuestionado la legitimidad democrática de la 
formulación de políticas por parte de funcionarios burocráticos. Tradicionalmente, esta objeción ha 
sido contestada mediante el establecimiento de procedimientos para determinar cómo se debe 
proceder en la elaboración de la nueva normatividad mediante la incorporación de estándares 
mínimos de transparencia y habilitación de oportunidades para comentarios del público. Sin 
embargo, no debe dejarse de lado la consideración de procedimientos de reglamentación que 
pueden afectar materialmente la calidad y la eficacia de la regulación, la toma de decisiones y en 
última instancia su legitimidad.  
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Más recientemente, algunos académicos y políticos han sugerido otra respuesta a la 
cuestión de la legitimidad, que funda sus raíces en las tecnologías de la información.  
De hecho, debe proclamarse que las tecnologías de la información han transformado e 
incluso revolucionado o comienzan a revolucionar el estado actual de la oscuridad con respecto a la 
información en la que el gobierno es dueño de la misma, y por su intermedio de los ciudadanos, para 
con total transparencia y conciencia ciudadana puedan éstos participar regularmente. 
Es indiscutible que las tecnologías de la información pueden hacer que sea más fácil y 
barato conectar a los reguladores gubernamentales con los regulados y con los ciudadanos. 
Robert Dahl ha establecido que la determinación de proyectos de E-reglamentación 
pueden avanzar y consolidarse, como otra forma de legitimidad democrática, una que hace hincapié 
en la participación plural de los más directamente afectados y permite el conocimiento sobre nuevas 
regulaciones del gobierno. La legitimidad, en este sentido depende de la minimización de los posibles 
sesgos que surgen en entornos cerrados de formulación de políticas, mientras que maximiza la 
cantidad de información detallada y la calidad de la confrontación de los argumentos esenciales para 
mejorar la toma de decisiones políticas. Asimismo, hay quienes determinan que en lugar de 
fortalecer a la democracia, las tecnologías de la información pueden promover una forma de 
democracia débil que proporciona una fuerte base de información para los reguladores. Las 
tecnologías de la información pueden facilitar el tipo de entrada y la supervisión necesaria para 
comprobar los posibles errores que pueden surgir de la toma de decisiones parciales o aisladas de los 
expertos.  
 
5 Tecnología, información y regulación del pluralismo 
Las barreras para el logro de una democracia fuerte, especialmente en el contexto de la 
reglamentación técnica, parecen mucho más pronunciadas y pueden ser superadas por las nuevas 
aplicaciones de las tecnologías de la información. La mayoría de los ciudadanos no tienen más que 
una parte de conocimiento rudimentario de lo que el gobierno hace, del cómo y de las cuestiones 
técnicas que subyacen a la mayoría de las reglamentaciones.  
El cambio más significativo de la e-reglamentación es sin dudas, la posibilidad para que 
los ciudadanos sean parte de la formulación de políticas de reglamentación.  
Si la tecnología de información no puede llegar a un amplio segmento del público en la 
deliberación significativa sobre asuntos de política regulatoria, es la e-reglamentación una pérdida de 
tiempo y recursos. Teniendo en cuenta las barreras de motivación y de información que se 
mantienen en la mayoría de los ciudadanos en relación con las posibilidades de participar en la 
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reglamentación, los esfuerzos deben de introducir a las nuevas tecnologías en el proceso de 
reglamentación. Estas afirmaciones deben precederse de la determinación de la necesidad 
subyacente de una democracia fuerte. 
Sin embargo, a pesar de las afirmaciones de algunos de sus defensores, ésta no es la 
única base sobre la que la e-reglamentación puede ser justificada. Una meta mucho más pragmática 
y hasta más realista para su justificación, es la necesidad de ampliar y consolidar la base de la 
información considerada a la hora de la decisión regulatoria subyacente al resto de las decisiones.  
Es importante considerar que el pluralismo de grupos de interés ha sido visto como una 
forma de reforzar la legitimidad democrática de la reglamentación, a pesar de que sus críticos tienen 
correctamente especificada su tendencia a privilegiar los intereses de algunos sobre otros en el 
proceso político. A pesar de sus deficiencias, el pluralismo conserva lo que Shapiro (2005) refiere 
como pragmática valor, específicamente que proporciona un camino para generar una mejor 
información y incrementar la calidad de la toma de decisiones regulatorias, además de servir como 
un antídoto para el aislamiento y la toma secreta de decisiones por parte de unos pocos funcionarios 
reguladores que por otra parte no gozan de legitimidad democrática en función de la forma en que 
han llegado a sus puestos. 
El pluralismo ofrece los efectos beneficiosos que parten de la transmisión de puntos de 
vista disidentes. Cuando varios intereses afectados participan en una reglamentación, los beneficios 
del regulador de la competencia en el mercado de las ideas creado por el pluralismo son notorios, 
incluso cuando la competencia no llega a ser plenamente representativa. Dado que las entidades 
están obligadas a suministrar las razones de sus decisiones y responder a los comentarios 
significativos presentados en las reglas propuestas, tienen un incentivo para prestar atención a toda 
la gama de puntos de vista que surgen de la competencia pluralista. Los reguladores están mejor 
informados, sin duda, cuando reciben insumos desde los expertos y las partes interesadas. Estos 
expertos aportan perspectivas distintas sobre la reglamentación de los problemas basadas tanto en 
los intereses en juego cuanto en las diferencias en la escala o nivel en el que se relacionan con un 
tema regulatorio.  
Un proceso de regulación abierto y en red por lo tanto, puede ampliar la información 
potencial que viene a la atención de los reguladores. 
Las tecnologías de la información no es probable que puedan transformar o revolucionar 
la reglamentación para permitir que los ciudadanos comunes puedan deliberar de manera 
significativa. Pero sí pueden permitir a un conjunto más amplio de actores bien organizados y 
sofisticados movilizar sus recursos; la decisión del gobierno de monitorear decisiones, y compartir 
potencialmente información y conocimientos valiosos con los tomadores de decisiones es un hecho 
 
 
Cadernos de Informação Jurídica, Brasília, v. 1, n. 1, p. 50-74, 2014. 
72 
absolutamente viable. En cualquier acción reguladora, no pueden participar sólo un número 
relativamente limitado de organizaciones y actores, que sean a la vez afectados en forma 
significativa, y bien informados sobre las cuestiones pertinentes. Hasta ahora, ha sido difícil de 
asegurar que todas estas organizaciones y los actores hayan sabido o podido comentar todas las 
reglamentaciones a las que podrían contribuir valiosamente.  
Debido a que bajará el costo de la participación de los individuos y las organizaciones, la 
e-reglamentación puede aumentar el número de conocimientos sobre actores que participan en el 
proceso de reglamentación, mientras que también se permite a cada uno de ellos en su turno 
participar en un mayor número global de reglamentaciones debido a los costes reducidos de acceso y 
transmisión de información.  
Para muchas organizaciones más pequeñas, así como otros expertos, las barreras para 
su participación han sido causal, precisamente, de lo que las tecnologías de la información están 
mejor preparadas para romper, cual es la necesidad física de la proximidad o la capacidad para 
contratar mensajeros para recuperar documentos a partir de un expediente ubicado en la sede de 
una determinada entidad. Estas personas y organizaciones informadas poseen los conocimientos 
necesarios para comprender y participar de manera significativa en la reglamentación.  
La contribución de la e-reglamentación podría ser la de volver a calibrar el pluralismo, ya 
que menos los intereses organizados y los expertos conocedores, los demás integrantes del cuerpo 
social, en principio, están excluidos del proceso simplemente porque no sabían que una 
reglamentación se llevaba a cabo o no se pudo obtener.  
 
6 Colofón 
El gobierno de la información implica una suerte de propuesta que determina una nueva 
forma de normativizar las actuaciones en consideración vinculante de las tecnologías con la 
información, traducida en normatividad. En otras palabras, a pesar de que las tecnologías de la 
información no pueden eliminar las barreras principales que se interponen en el camino de ampliar 
la participación ciudadana, la tecnología puede reducir, precisamente, alguno de los obstáculos a la 
participación de los expertos, tanto los de tipo logístico como los de tipo físico. El resto de las 
barreras -las del conocimiento y la motivación - pueden servir como pantallas o filtros que 
proporcionar un "control de calidad" para los que toman las decisiones regulatorias. Aquellos 
individuos que son capaces de eliminar los obstáculos basados en el conocimiento y luego ir a 
presentar sus observaciones originales son más propensos a hacer contribuciones que tienen valor 
de información.  
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Aunque tanto los académicos como los funcionarios públicos se han caracterizado por 
aceptar la contribución potencial de la e-reglamentación a la legitimidad democrática, la realidad es 
que incluso con Internet existen barreras significativas a la participación ordinaria de los ciudadanos 
en la reglamentación. La mayoría de los ciudadanos no están conectados a la política y las políticas 
públicas a tal grado, y además que las innovaciones tecnológicas son susceptibles de cambiar.  
En lugar de inspiración para participar en los debates técnicos, las tecnologías de la 
información son y seguirán siendo más ampliamente utilizadas por los ciudadanos para otros fines, 
tales como la comunicación con amigos y familia o el acceso a entretenimiento. 
Los miembros del cuerpo social que rodean la formulación de políticas de 
reglamentación, aún cuando pudieren estar interesados en la regulación de la política de que se 
trate, la obtención del conocimiento seguirá siendo un obstáculo importante para su participación 
efectiva.  
La complejidad técnica de las diferentes formulaciones normativas, necesariamente 
inhibe el acceso del ciudadano en forma significativa, y por tanto limita la participación en la 
reglamentación. 
Mientras que las esperanzas de que las tecnologías de la información importen una 
transformación de la reglamentación a efectos de que devenga en un fuerte proceso democrático 
pueden ser poco realistas, esto no quiere decir que la e-reglamentación es poco importante o 
equivocada. Más bien, podría significar que la democracia fuerte es el objetivo equivocado para la e-
reglamentación. Dada la complejidad de la reglamentación, su legitimidad democrática 
probablemente siempre será débil, en el sentido de que ésta seguirá dependiendo principalmente de 
los indirectos vínculos institucionales con los poderes electos del gobierno y de los directos vínculos 
que implican la participación de los intereses organizados.  
No obstante, incluso si sólo es posible para lograr una "democracia débil" – lo que no se 
entiende sea verdadero – en el proceso de reglamentación y obtención y acorde manejo de la 
información la tecnología puede ser útil en la promoción de información sólida, que es un 
componente sustancial de la “democracia fuerte”. 
En la E-reglamentación se encuentra gran parte de la promesa para la expansión del 
proceso pluralista, para que un grupo mayor de expertos y organizaciones interesadas puedan 
ayudar a informar a los tomadores de decisiones reguladoras. Si la e-reglamentación logra esta meta, 
su impacto será más gradual que revolucionario, pero con el tiempo le permitirá al gobierno tomar 
mejores decisiones de regulación. 
En definitiva y como se ha señalado con Carlos Reyles en múltiples oportunidades “la 
vida nueva no saldrá de moldes viejos, la vida nueva ha menester una nueva concepción de la vida.” 
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Information government: complex paradigm of fundamental implementation 
Abstract: Information is the basis of every government. The information guides the decisions and 
processes for shorter or longer than they are, from those who determine war or peace as also the 
collection of waste. The last decade has witnessed unprecedented attention to the machinery of 
government information, often categorized as "electronic government" -, the question is whether 
this is correct. The information technology and communication have been promoted as the solution 
for everything from the strict architecture of government to the fall of participation rates in different 
democracies in the world. Frequently, technology has been the focus of e-government, specifically in 
what is technically possible, and not in the flow of information. However, it has become important to 
explore a deeper understanding of the role of information flows within government, between 
government and citizens, and into a lower extent, among citizens towards the government. 
Technology can only make certain types of information flows possible, this doesn´t mean it is 
determined or even occur. Considering current technologies, the elasticity of human institutions and 
cognition are much smaller than the bits. Information government is not another stage of e-
government, but rather a kind of conceptual lens that offers a complementary perspective to 
understand the changing nature of governments and its relationship with citizens. 
Key-words: Electronic government. Information,roles. Information, flows. 
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